
                                                                     

 

 

 

 

Muestra escrito 3  
 
Usted es un estudiante universitario avanzado y como actividad extracurricular va a 
participar en un Curso de Ingreso como colaborador. Su superior le ha pedido que 
escriba un informe sobre las prácticas de escritura universitarias. Lea “Las prácticas de 
escritura” y escriba el informe, recuerde que su texto tendrá como destinatario a alumnos 
que recién han ingresado a la universidad. 
 

Nota: un informe es un texto escrito en prosa cuyo principal objetivo es informar sobre hechos o actividades 
concretas a un determinado lector o lectores. Es una exposición de datos obtenidos en una investigación 
de campo o bibliográfica. 
 

 
 
“Las prácticas de escritura” Elvira Narvaja de Arnoux; Mariana Di Stefano y Cecilia Pereira 
(2002). En La lectura y la escritura en la universidad. Buenos Aires: Eudeba. 
 
Del mismo modo que –como ya vimos- el alumno universitario necesita desarrollar habilidades 
específicas para encarar sus prácticas lectoras universitarias, también será útil que reflexione y 
se entrene en las peculiaridades que adquieren los escritos en este ámbito. Los géneros que 
predominan en las prácticas de escritura académica se caracterizan porque –en su gran mayoría- 
solo se producen en ese espacio institucional, por lo que muchos de los conocimientos y de la 
experiencia previa en escritura con los que el alumno llega a sus estudios superiores suelen 
requerir una adecuación a las nuevas exigencias. Algunos géneros escolares guardan una 
relación importante con los géneros académicos (respuestas de exámenes escritos, informes, 
monografías). Pero en la universidad esos mismos géneros adquieren ya rasgos particulares, 
que los complejizan.  
A partir de nuestras investigaciones hemos comprobado que los géneros académicos resultan 
extraños y ajenos a gran parte del alumnado del primer ciclo universitario, lo cual se convierte en 
un problema si tenemos en cuenta que, en gran parte de su carrera, el alumno va a ser evaluado 
justamente a partir de los escritos que produzca, y cuyas pautas de escritura desconoce. Uno de 
los problemas recurrentes que se manifiesta en sus escritos es la indefinición acerca del rol que 
debe asumir como enunciador. Cómo construir al enunciador de esos géneros, es uno de los 
obstáculos más importantes a atender. Convertirse en un escritor hábil de escritos académicos 
requiere -como veremos- un control de las normas ortográficas y gramaticales de la lengua, pero 
además un conocimiento de las pautas genéricas de los escritos a producir, y un control del 
propio proceso de escritura. Por eso, en primer lugar, consideramos útil plantearse la pregunta 
¿qué es escribir?  
¿Qué es escribir? Responder la pregunta acerca de qué es escribir requiere considerar tanto las 
características propias del acto de escritura, como los diversos factores de índole cognitivo e 
histórico-social que intervienen en él, como también las respuestas que desde distintas 
perspectivas teóricas se dieron a este interrogante. En gran medida, las dificultades para escribir 
se deben a una de sus características esenciales: el carácter diferido de la comunicación escrita. 
La emisión y la recepción del mensaje escrito no se produce simultáneamente, sino que media 
tiempo entre ellas, lo que obliga tanto al escritor como al lector a imaginarse a su interlocutor, 
que no está presente. El escritor debe imaginarse al destinatario de su mensaje para poder 
adecuar su discurso a la comprensión de aquel. Se trata, entonces, de una comunicación en 
ausencia. Este carácter diferido obliga al escritor a producir un texto que pueda funcionar en 
forma autónoma, es decir que pueda ser comprendido en la situación comunicativa para la que 



                                                                     

 

fue previsto, sin necesidad de que nadie esté a su lado para aclararlo. El escritor no va a estar 
presente en el momento en que el mensaje sea recibido, por ello trata de eliminar de su escrito 
las que ambigüedades pudieran provocar malentendidos (salvo que esta sea una de sus 
intenciones). Por ello también, al escribir se revisa el texto y se lo corrige antes de ponerlo en 
circulación. Frente a la comunicación oral cara a cara, que es en general espontánea, la 
comunicación escrita es controlada: el escritor puede planificar lo que va a decir y volver atrás 
sobre lo escrito para reformularlo cuantas veces quiera. Y de este control depende la eficacia de 
la comunicación escrita. La Psicología Cognitiva es una de las disciplinas que más estudió la 
escritura, a la que define como un proceso del pensamiento orientado hacia un fin, en el que se 
van dando distintos sub- procesos mentales a través de los cuales el escritor lleva a cabo 
diversas operaciones: recupera conocimientos previos de su memoria, construye una idea de la 
tarea por resolver y de su destinatario, planifica su escrito, escribe y corrige. Es decir que el 
proceso de producción de un texto comienza antes de la redacción propiamente dicha, con una 
evaluación consciente por parte del escritor del tipo de texto más adecuado para la situación 
comunicativa prevista y con la elaboración de un plan. Este proceso de planificación implica 
actividades de búsqueda, selección y composición de los conocimientos pertinentes para la 
resolución de la tarea, que están archivados en la memoria o bien provienen de otras fuentes (de 
otros textos, de entrevistas, etc.). El plan comprende como mínimo una representación de la 
finalidad del escrito (qué es lo que se quiere escribir y para qué) y una representación del 
destinatario (para quién se escribe). La planificación de un texto argumentativo, por ejemplo, 
exige que el escritor seleccione de su memoria datos y hechos vinculados con el tema, que 
distinga los argumentos que apoyan la tesis que quiere defender de los contra-argumentos que 
se oponen a la misma, que los jerarquice y los agrupe según su fuerza y su grado de pertinencia 
en relación con el destinatario al que se dirige y con el propósito que se persigue con el texto, 
entre otras variables. En síntesis, la finalidad del escrito, el tema y la representación del 
destinatario guían la búsqueda de los datos pertinentes y su presentación en el texto. Pero 
además, a medida que avanza en la composición de su escrito, el escritor va corrigiendo el texto, 
a través de operaciones de reducción o supresión de elementos, de expansión o inclusión y de 
reformulación por sustitución o reordenamiento. El proceso de revisión equivale a la edición del 
texto, en el sentido que el término tiene en computación: se procede por borrado, inserción, 
traslado y reemplazo de elementos, sean estos letras, palabras, construcciones, frases, párrafos, 
parágrafos. El proceso concluye cuando el texto alcanza su versión final, lo más cercana posible 
a las expectativas del escritor. La didáctica de la escritura contempla este conjunto de 
subprocesos mentales para que el escritor inexperto adquiera experiencia y reflexione sobre las 
dificultades que encierran tanto la planificación como la puesta en texto y la revisión del escrito.  
Pero este proceso cognitivo que se desarrolla en la escritura opera siempre con el lenguaje. De 
allí que la posibilidad de convertirse en un escritor experto o hábil requiere además de una 
reflexión sobre las características que este adquiere en las prácticas de escritura. Las ciencias 
del lenguaje han aportado mucho a la reflexión acerca de qué es escribir, ya que han identifica- 
do regularidades en los modos de organización de los discursos, y han podido explicar –entre 
otros- los elementos locales y globales que hacen a la textualidad. Todo escrito se plasma en un 
género discursivo, de allí que sea importante profundizar el conocimiento de las características 
de los géneros en que buscamos entrenarnos. El conocimiento del sistema de nuestra lengua, 
en lo que hace a su funcionamiento sintáctico, al uso de pronombres, al establecimiento de 
correlaciones temporales, al uso de conectores, entre otros, se torna también indispensable para 
lograr una eficacia comunicativa mayor a través de la escritura. De modo que, a medida que 
escribe y se plantea cómo escribir, el escritor va reflexionando sobre la lengua, las funciones y 
usos de las palabras, de las expresiones, de los géneros (reflexión que orienta la revisión y la 
escritura), y además sobre el contenido de ese texto, sobre el tema que está desarrollando, lo 
que enriquece su conocimiento del mismo. Una de las funciones de la escritura es ampliar o 
transformar el conocimiento que el escritor tiene del tema que desarrolla y de la lengua que usa. 
Pero la escritura, además de involucrar un proceso cognitivo y el uso de un código de 
comunicación, es una práctica histórico-social, lo cual significa que el escritor tiene conductas 
escriturarias propias de su época y que ésta determina los espacios sociales donde circula lo 
escrito y sus modalidades. Las formas de escribir que se identifican en distintas etapas históricas, 
o entre distintos grupos sociales, son diversas, y esto se debe fundamentalmente a dos razones: 
por un lado, a las características que por convención el código de la escritura adquiere en cada 
momento y en cada ámbito. Recordemos que en distintos momentos históricos se producen, por 



                                                                     

 

ejemplo, variaciones en las características de los géneros, o emergen géneros nuevos, o hay 
cambios en el léxico, o se impone una variedad o un registro por sobre los demás, entre otros. 
Pero, por otro lado, la diversidad en las prácticas de escritura se debe también a que en distintos 
momentos históricos y en los distintos grupos sociales se gestan distintas representaciones 
acerca de qué es escribir, cuál es la finalidad de la escritura, cuáles son las situaciones en las 
que la comunicación puede o debe ser escrita, cuál es la forma adecuada de escribir y cuál es 
su valor social. Representaciones que están a su vez relacionadas con aquellas que los grupos 
tienen sobre los destinatarios de sus escritos, sobre ellos mismos como escritores en esa 
situación particular de escritura, sobre los espacios sociales de la escritura, entre otros. Hay 
formas de escritura «precarias», vinculadas con la vida cotidiana como armar una lista con las 
compras que se deben hacer, dejar una nota a un familiar indicando dónde hemos ido, organizar 
el presupuesto doméstico, anotar en una agenda los encuentros previstos o las tareas que 
debemos realizar. Otras son más formales y estables como llenar formularios administrativos o 
completar un cheque. Algunas modalidades responden a las necesidades de comunicarse con 
un destinatario determinado como la correspondencia, que puede ser personal, comercial, 
administrativa o profesional y que varía según el tipo de soporte, el destinatario y el asunto a 
tratar. Si bien la representación habitual de la carta personal, por ejemplo, es la de una 
conversación por escrito, operan sobre ella, como sobre los otros escritos, restricciones 
genéricas que se evidencian en la composición, el estilo y las fórmulas de encabezamiento y 
cierre.  
Así como algunas prácticas de la escritura constituyen un apoyo para el discurso oral –notas 
para una conferencia, gráficos y estadísticas para presentar un informe ante un auditorio- otras 
dependen de la escucha, como las notas que se toman de una clase o del relato de un paciente. 
La lectura, por su parte, está en el origen de numerosas modalidades de escritura, sobre todo en 
el medio educativo, como el resumen, los apuntes a partir de textos bibliográficos, las fichas, los 
parciales. En algunos casos el texto fuente está presente y en otros no. Algunas formas de 
escritura no requieren un aprendizaje detenido, pero otras como la periodística, exigen 
profesionales entrenados, y uno de los campos más prestigiosos de ejercicio sostenido de la 
palabra escrita, el literario, supone una competencia importante de los autores y una capacidad 
de explorar las potencialidades del lenguaje. La escritura en los ámbitos académicos está 
destinada fundamentalmente a poner en circulación nuevos y viejos saberes. En esta propuesta 
de taller vamos a centrarnos en los géneros que los alumnos deben escribir a lo largo de su vida 
universitaria, y a partir de los cuales –en la mayoría de los casos- son evaluados (parciales, 
monografías, trabajos prácticos, entre otros). Ser un escritor eficiente de este tipo de textos 
implica en primer lugar ser un buen lector de textos académicos, ya que en este ámbito, la mayor 
parte de los escritos se apoya en lecturas previas, de las que será necesario dar cuenta. Esas 
lecturas darán al estudiante el dominio sobre el tema a tratar. Pero además, para lograr esa 
eficiencia él deberá contemplar los rasgos genéricos de sus escritos, sobre todo el modo en que 
estos se estructuran y el registro adecuado; y deberá entrenarse en la construcción del tipo de 
enunciador que estos escritos requieren. Por otro lado, el alumno deberá revisar sus ideas acerca 
de lo que es escribir en la universidad, sus ideas sobre esta institución, sobre los fines de los 
escritos en este ámbito, y por lo tanto sobre las exigencias formales que es necesario contemplar. 

 

 

 

 

 

 


